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a Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca celebra el inicio del penúlti-
mo mes del año compartiendo con los lectores y visitantes de los es-
pacios de la FAHHO las noticias que cada filial tiene para anunciar.

Comenzamos con el tema deportivo: La Academia de Beisbol Alfredo 
Harp Helú se encuentra de fiesta, ya que cumple quince años desde su 
creación, tres lustros en los que ha dado al deporte rey grandes talentos. 
También hablamos de aquellos triunfos individuales que se logran en equi-
po, como el reconocimiento que la LMB le ha otorgado a Santiago Harp 
Grañén como Ejecutivo del Año, gracias al increíble desempeño de los 
Diablos Rojos del México en esta última temporada. De la misma forma, 
los Guerreros de Oaxaca dedican unas líneas para reconocer el gran traba-
jo del Ninja Alexi Amarista. 

Por otro lado, la Biblioteca Juan de Córdova comparte un texto acerca 
de una colección etnográfica de la sierra mazateca que se encuentra res-
guardada en el Museo Etnológico de Berlín y, al mismo tiempo, se narra 
la experiencia de una de las colaboradoras en el inventario de dicha colec-
ción. También les mostramos una nota acerca de un libro y unos diarios 
de campo que resguarda la Biblioteca, los cuales contienen el registro de 
algunos relatos en yaqui (Sonora).

Como una pequeña luz, Andares del Arte Popular nos acerca a la labor  
de Viviana Alavez, quien es custodia de la tradicional elaboración de  
velas de concha en Teotitlán del Valle, una actividad muy significativa para 
las fechas de Día de Muertos. 

En esta ocasión, Seguimos Leyendo y el Museo Textil de Oaxaca compar-
ten la experiencia que se vive en la realización de dos de sus diplomados. 
Además, el trabajo de Adabi de México, Adabi Oaxaca y el recientemente 
creado Centro Cultural Itinerante nos habla, respectivamente, de su retribu-
ción social con la restauración de un mapa de siglo XVIII, la organización 
de un archivo municipal y la difusión extra muros de las actividades de la 
Fundación a aquellos que no pueden asistir a las diferentes instalaciones.

Por último, pero no por eso menos importante, el Instituto Cultural Liba-
nés nos cuenta acerca de sus orígenes, mientras el Centro Cultural San Pablo 
y el Museo de la Filatelia nos hablan sobre sus exposiciones más recientes.

Además, la Biblioteca Henestrosa narra una conmovedora anécdota so-
bre la donación de la biblioteca personal de la poeta Yamilé Paz Paredes. 

Esperamos que disfruten la lectura de estas notas, y que les inviten a se-
guir visitando nuestros espacios y participando de las actividades que cada 
filial de la Fundación tiene para todos ustedes.

EDITORIAL

L
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ACADEMIA DE BEISBOL ALFREDO HARP HELÚ

XV años cumpliendo sueños
Guadalupe Sánchez

a Academia de Beisbol Alfredo Harp 
Helú celebra con orgullo su 15° ani-
versario, posicionándose como un 

espacio integral que ha formado a más de 
mil beisbolistas a lo largo de su trayectoria. 
Desde su fundación, ha destacado no solo 
por su enfoque en el deporte, sino por su 
compromiso con la educación integral de 
los jóvenes.

Durante estos años, el paraíso beisbo-
lero ha logrado un impresionante récord 
de 11 debuts en el mejor beisbol del mun-
do. En total, se han concretado 104 firmas 
con equipos de Grandes Ligas y actual-
mente hay 47 egresados de su sistema de  

L desarrollo en los diferentes equipos. Un 
número que resalta la calidad y dedica-
ción de los que conforman el staff.

El año 2024 ha sido especialmente no-
table, con 14 debuts en la Liga Mexicana 
de Beisbol, específicamente en Diablos 
Rojos del México y Guerreros de Oaxaca. 
Asimismo, la final de la Zona Sur fue un 
emocionante encuentro entre ambos equi-
pos, en los cuales participaron egresados 
de nuestra Academia.

La Academia también se preocupa por 
la educación integral de los jóvenes, de 
modo que busca formar jugadores y ciu-
dadanos responsables: fomenta valores 
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como la puntualidad, la disciplina y el 
respeto, e invita a sus integrantes a no 
abandonar sus estudios. Cuenta con con-
venios con dos de las universidades más 
importantes del estado.  Y, al mismo tiem-
po, el hecho de impulsar el desarrollo 
profesional de los jóvenes de Oaxaca ha  

contribuido al crecimiento de la Acade-
mia como institución.

Con 15 años de logros, la Academia con-
tinúa siendo un pilar en el desarrollo del de-
porte rey en Oaxaca y México, logrando que 
sus integrantes cumplan sus sueños de per-
tenecer a equipos profesionales de beisbol.

Fotografías: Acervo de la Academia de Beisbol Alfredo Harp Helú
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PUBLICACIONES FAHHO

Santiago Harp Grañén,
Ejecutivo del Año

María Fernanda Bante

l pasado 4 de octubre, la Liga Mexi-
cana de Beisbol anunció que pre-
miará a Santiago Harp Grañén, vi-

cepresidente del Consejo Administrativo 
de Diablos Rojos del México, como Ejecu-
tivo del Año (galardón que se entrega año 
con año desde 1965) por la impresionan-
te campaña 2024 que llevó a los Diablos 
Rojos a alzarse con la Copa Zaachila por 
décimo séptima ocasión. Hace diez años 
fue galardonado don Alfredo Harp Helú 
(por segunda ocasión), y la distinción de 
Santiago solo reafirma el compromiso y la 
pasión que, como familia, tienen los Harp 
con el deporte rey.

¿Qué reconoce este premio? Pensaría-
mos en primera instancia en la trayecto- 
ria que respalda a los ganadores, y San-
tiago tiene 24 años de experiencia en este 
ámbito. El haber crecido rodeado de ins-
piración deportiva –desde muy pequeño 
tomó el bat y ha comentado que por mero 
gusto se aprendía de memoria las estadís-
ticas de jugadores legendarios de las Ligas 
Negras– le dio a Santiago la pauta para tra-
zar su camino. Ahora que lo vemos no lo 
imaginamos dedicándose a otra actividad.

El joven Harp Grañén es un claro ejem-
plo de que una profesión no te limita a con-
juntar otras pasiones que tengas: la heren-
cia creativa recibida por parte materna la 
despliega en el grandioso Museo Diablos, 
así como en el hecho de apostar sin miedo a 
la innovación, por ejemplo, al crear una  

E

sinergia entre cultura pop (el gran ejemplo 
este año fue el May the 4th be with you) y 
un deporte con siglos de tradición.

Sin duda, tiene muy claro que este de-
porte se disfruta en familia, con amigos y 
todos aquellos que comparten una misma 
pasión, algo que en definitiva aprendió de 
su padre, de quien ha dicho en entrevistas 
es el mejor manager en su vida. El aumen-
to de asistencia al Estadio de los Diablos 
esta temporada deja en evidencia lo ante-
riormente dicho: niños, jóvenes, adultos 
y adultos mayores acuden a este recinto 
para ver jugar a un equipo legendario y, 
además, a disfrutar del gran ambiente lle-
no de alegría y esperanza que se crea en 
torno al Diamante.

¡Muchas felicidades a Santiago Harp Gra-
ñén por tan merecido logro, y que continúen 
los triunfos para todo el equipo escarlata!

Fotografía: Acervo de los Diablos Rojos del México



no de los peloteros que llegó 
al equipo bélico para darle otra 
cara con su dinamismo, ofen-

siva y también defensiva fue el venezola-
no exgrandes ligas Alexi Amarista, quien, 
este año, se convirtió en el primer pelotero 
dentro de la organización oaxaqueña en ser 
nombrado por la Liga Mexicana de Beisbol 
como el “Retorno del Año” en su tempora-
da 2024.

La temporada 2023 fue muy complicada 
para el Ninja, ya que, desafortunadamen-
te, se perdió todo el año debido a una le-
sión fuerte en una de sus rodillas, cuando 
todavía pertenecía a la organización de El 
Águila de Veracruz, razón por la que tuvo 
que someterse a una operación a princi-
pios de ese año.

La recuperación fue efectiva, lo que le dio 
la oportunidad de jugar en el invierno con 
el equipo Tigres de Aragua, en su natal Ve-
nezuela. En ese lapso, la directiva zapote-
ca hizo el movimiento necesario para con-
vencer al conjunto jarocho y poder contar 
con el talento de Alexi este año; durante el 
cambio, los derechos del dominicano Gus-
tavo Núñez fueron cedidos por completo a 
Veracruz y los de Amarista a Oaxaca.

El pelotero de 35 años tuvo una tempo-
rada regular impresionante, incluso sien-
do su mejor año desde que llegó a México, 
bateando un .361 de porcentaje con 133 im-
parables, 25 dobles, 5 triples, 15 jonrones 
y 57 compañeros enviados al plato, con lo 
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GUERREROS DE OAXACA

El Ninja Alexi Amarista, primer retorno
del año en la organización bélica

Gerardo Salazar

U

que logró colocarse en el Top 5 dentro del 
club bélico en este 2024.

En la post temporada, Amarista se con-
virtió en la bujía clave para Oaxaca, esto 
con 31 imparables, 10 dobles, 4 jonrones y 
13 carreras producidas en 18 juegos donde 
vio acción, además de culminar los playoffs 
con un porcentaje de bateo de .373.

Alexi Amarista –a la defensiva y jugan-
do todos sus partidos en la intermedia– 
fue importante, ya que, en un total de 261 
asistencias, únicamente cometió un error, 
lo que le permitió pelear por el Guante de 
Oro como segunda base en su temporada 
2024 en toda la LMB.

Por lo anterior, el venezolano se convir-
tió en el primer jugador en la historia de 
los Guerreros de Oaxaca en ser nombrado 
Retorno del Año en la LMB. 

Alexi Amarista. Fotografía: Acervo de Guerreros de Oaxaca
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BIBLIOTECA DE INVESTIGACIÓN JUÁN DE CÓRDOVA

Presencia mazateca en Berlín:
colaboración e intercambio

Gabriela García (BIJC) / Sebastián van Doesburg (BIJC-UNAM) 
Alejandro de Ávila (Jardín Etnobotánico de Oaxaca y MTO)

urante las últimas décadas del 
siglo XIX y las primeras del XX 
los museos europeos buscaban 

formar colecciones representativas de las 
culturas de las Américas. El Gobierno que 
entonces se había establecido en México 
promovió, desde 1890, aproximadamente, 
una imagen identitaria nacional basada en 
el pasado indígena. La prominente partici-
pación de México en la “Exposición Histó-
rico-Americana” de 1892 en Madrid y en el 
Congreso Internacional de Americanistas 
de 1895 en México colocaron con firmeza a 
las culturas antiguas en el panorama inter-
nacional. Como resultado se intensificó la 
comercialización de piezas arqueológicas, 
documentos pictográficos, pero también 
de los impresos coloniales en lenguas indí-
genas. Aunque el Estado hizo algunos es-
fuerzos para frenar la exportación, en este 
proceso participaron también de manera 
activa muchos de los intelectuales mexica-
nos de la época.

Al igual que hoy, las culturas indígenas 
todavía existentes se consideraban de me-
nor relevancia, sin embargo, en esos mis-
mos años podemos situar el nacimiento de 
la antropología etnográfica enfocada en los 
pueblos mesoamericanos, con los traba- 
jos de Franz Boas, Manuel Gamio, Frederick 
Starr y otros. En un primer momento, la 
etnografía se había centrado en conocer 
las distintas culturas, así como sus len-
guas, que existían en el territorio nacional, 

1. En Arena, 30(2), p. 1129, él escribe que su último viaje, 
con su esposa, fue en 1910.

D el cual –por fin– había sido definido ha-
cia mediados del siglo XIX, y fue hasta las  
primeras décadas del siglo XX que se ob-
servó un notable interés por describir y es-
tudiar las culturas vivas.

Es en este contexto que encontramos al 
alemán Guillermo (Wilhelm) Bauer-Tho-
ma, nacido cerca de Frankfurt (Höchsta. 
M.), sobre cuya vida en México (1898-1912) 
sabemos muy poco. Desde su casa en Ta-
cubaya se dedicó a reunir colecciones ar-
queológicas y etnográficas para el mercado 
museístico de Estados Unidos y Europa. 
Hoy podemos ver una extraordinaria se-
lección de sus piezas arqueológicas en el 
Humboldt Forum de Berlín, aunque otros 
museos también adquirieron piezas reu-
nidas por él. Menos sabido es que también 
coleccionó objetos etnográficos y materia-
les lingüísticos (vocabularios, grabaciones 
y transcripciones con traducción) durante 
sus viajes por la Sierra Norte y la región 
mixe en 1902, y por la región mazateca en 
1903.1 Ambas visitas resultaron en artí-
culos con observaciones interesantes, pu-
blicados respectivamente en 1915 y 1908. 
La mayor parte de los objetos mazatecos, 
entre ellos todo lo relacionado con la pro-
ducción textil, numerosos tejidos, ropa y 
huaraches, objetos rituales, contenedores 
de todo tipo, redes y bolsas, instrumentos 
musicales y juguetes, fue adquirida por el 
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Museo Etnológico de Berlín, aunque otros 
materiales terminaron en el Museo de Et-
nografía de Hungría. La colección –guar-
dada en los depósitos del museo– es poco 
conocida. Además, en varias ocasiones, 
Bauer había anotado el término mazateco 
en las fichas que acompañaban los obje-
tos; sin embargo, hacía falta, mayormente, 
información sobre el contexto de uso y el 
significado cultural.

En 2022, la Biblioteca de Investigación 
Juan de Córdova propuso al Museo Etnoló-
gico de Berlín levantar un nuevo inventa-
rio de la colección etnográfica mazateca de 
Bauer. Como resultado, el museo, repre-
sentado por la Dra. Ute Schüren, curadora 
de la sección de las Américas, concedió una 
beca de investigación a Gabriela García Gar- 
cía, bibliotecaria de la BIJC y originaria de 
la Sierra Mazateca, para junio de 2024. Du-
rante este tiempo Gabriela trabajó de cerca 
con Carolina Bayer, estudiante de maes- 
tría proveniente de Brasil, con estudios en 
patrimonio cultural, quien, durante el año 
anterior, ya había identificado, fotografia-
do y ordenado la colección dispersa por los 
múltiples estantes. El objetivo fue reconec-
tar los aproximadamente 475 objetos con 

su contexto cultural, con la lengua maza-
teca, y seleccionar materiales para incluir 
en una futura exposición fotográfica para 
la región mazateca.

La dirección de la BIJC, en la persona 
de Sebastián van Doesburg, participó du-
rante semana y media en el estudio con-
textual de la colección gracias a una invita-
ción del museo. Adicionalmente, durante 
los primeros días del proyecto contamos 
con la visita de Alejandro de Ávila, quien 
había participado en el Festival de Histo-
ria del Arte en Fontainebleau a finales de 
mayo y alcanzó a Gabriela y Sebastián en 
el Museo Etnológico. Durante dos días, los 
tres examinaron los textiles mazatecos so-
bresalientes de la colección Bauer, junto 
con Ute y Carolina. El trabajo ágil en gru-
po permitió revisar, fotografiar y grabar 
comentarios acerca de cada pieza, más de 
cincuenta en total. El equipo de microsco-
pía del museo, y especialmente un peque-
ño cuentahilos de bolsillo, hicieron posi-
ble observar de qué fibras (algodón, lana, 
seda criolla, seda importada, ixtle y fibras 
vegetales desconocidas) se compone cada 
pieza, en qué dirección (S o Z) fue hilada y 
mediante cuál técnica fue tejida. En varios 
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ejemplos pudo constatarse el uso de colo-
rantes sintéticos, mientras que otras pie-
zas parecen haber sido teñidas con grana 
(insecto parásito del nopal), añil y proba-
blemente otros tintes naturales.

Como era de esperarse, la colección 
Bauer incluye huipiles muy hermosos, te-
jidos con algodón hilado a mano con ma-
lacate y bordados con hilo industrial de al-
godón, teñido con añil o con un colorante 
rojo sintético. Algunos de ellos lucen listo-
nes de seda cosidos sobre el tejido, como 
observamos en las prendas mazatecas hoy 
día, pero la mayoría de los ejemplos en Ber-
lín carecen de esos adornos, como están 
ausentes también en ellos los encajes al-
rededor del cuello y en los huecos para los 
brazos. La colección Bauer atestigua con 
estos ejemplos cómo, durante el porfiria-
to, buena parte de las mujeres del norte de 
Oaxaca todavía se vestían a sí mismas con 
materiales locales, sin necesidad de in-
sumos externos. Es así como estos bellos 
textiles hablan de la autosuficiencia de  
los pueblos originarios, antes de la expan-
sión industrial del país promovida por las 
políticas económicas liberales de las últi-
mas décadas del siglo XIX.

Junto con los huipiles, el grupo de traba-
jo examinó varias faldas de enredo, tejidas 
también con algodón en telar de cintura y 
bordadas con lana hilada a mano, que al pa-
recer combina grana con un colorante rojo 
sintético fugaz que se desangró para teñir 
la tela blanca, efecto que por lo visto gusta- 
ba a las bordadoras. A diferencia de sus 
contrapartes elaboradas décadas más tarde 
–como diversos ejemplos que se encuen-
tran en el acervo del MTO–, en estas faldas 
los diseños de greca se ejecutaron minucio-
samente para cubrir toda la cenefa inferior 
del lienzo. Algunas piezas conservadas en 
Berlín remiten, para un observador moder-
no, directamente a los frisos de Mitla. En-
tre las faldas que adquirió Bauer apareció 
una que es totalmente distinta de las de-
más y que representa una técnica y un es-
tilo que no habían sido documentados pre-
viamente. Se trata de un lienzo de algodón 

con un patrón geométrico de rombos, bro-
cados con trama suplementaria de lana. Es 
decir, que el diseño fue labrado a la hora de 
tejer la tela de base. Las figuras pequeñas 
repetitivas invariables hacen pensar que el 
diseño fue controlado mediante lizos adi-
cionales en el telar, innovación ingenio-
sa de las tejedoras en diversas latitudes 
del mundo que antecede el desarrollo de 
las computadoras milenios más tarde. 

Más sorprendente que los huipiles y las 
faldas de enredo fue encontrar en Berlín 
una serie de bolsas, servilletas, ceñidores y 
paños de cabeza, tejidos que, hasta donde 
se sabe, ya nadie elabora en las comunida-
des mazatecas en la actualidad. Una de las 
talegas muestra el diseño que la investi- 
gadora pionera Irmgard Weitlaner Johnson 
documentó en Ayautla en la década de 1950 
con el nombre de ‘flor de eloxóchitl’, una 
bella magnolia de suave aroma, mientras 
que otra bolsa luce la ‘flor de cacao’ y evo-
ca la celebración decembrina patrocinada 
por la FAHHO desde hace algunos años. 
En uno de los ceñidores y en dos paños de 
cabeza adquiridos por Bauer es evidente el 
uso de seda criada en la región de Huautla, 
teñida probablemente con grana para lo-
grar un rojo vino de soberbia saturación.

El grupo de trabajo brincó de emoción 
al identificar en la colección un retazo de 
papel cubierto de huevecillos de seda, pues 
este hallazgo abre la posibilidad de estu-
diar el ADN (la molécula de la herencia)  
de los gusanos que se criaban anteriormen-
te en la Sierra Mazateca, y que al parecer fue-
ron exterminados por ignorancia burocrá- 
tica durante las campañas de fumigación 
para erradicar el paludismo, a mediados 
del siglo pasado. Cotejar el ADN de la seda 
mazateca con las cepas que se conservan 
hasta hoy en la región de Cajonos en la 
Sierra Juárez, al igual que en San Mateo 
Peñasco en la Mixteca Alta, probablemen-
te permita detallar la compleja historia de 
adopción cultural y acriollamiento genéti-
co de la cría de seda en Oaxaca, la única 
región en el hemisferio occidental donde 
prosperó una vieja amistad entre insectos 
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y humanos que inició hace seis mil años 
en China.

La mayor sorpresa del viaje a Berlín fue 
encontrar un fragmento textil que a pri-
mera vista parecía insignificante, pues es-
taba rasgado, manchado y percudido. Con 
el buen ojo que lo caracteriza, Sebastián 
advirtió en el catálogo de la colección que 
una foto pequeña de este tejido parecía 
evidenciar un diseño sutil. Al examinarlo 
de cerca, Alejandro constató que se tra-
ta de un tejido extraordinario, que formó 
parte de lo que debe haber sido el traje 
de hombre más fino, complejo y especta-
cular en Mesoamérica en el siglo XIX, y 
que pudo haber marcado a un estamento 
de prestigio al interior de la comunidad, 
como resultado del tiempo que requirió 
su manufactura.

Bauer consiguió lo que ya debe haber 
sido una antigüedad en su época: la parte 
inferior de un calzón tejido con algodón 
hilado a mano, adornado con tres labores 
distintas que combinan el ligamento de 
gasa con tramas discontinuas y con trama 
envolvente, un verdadero alarde del arte 
del telar que parece representar una téc-
nica exclusiva de México desde la época 
prehispánica. Es evidente que el fragmen-
to fue parte de un calzón, ya que, al mis- 
mo tiempo que Bauer, Zelia Nuttall2 adqui-
rió una prenda completa que envió a Ber-
keley sin registrar su procedencia. Gracias 
al meticuloso viajero alemán, ahora sabe-
mos de dónde procedían ambos ejemplos; 
gracias a la buena disposición de Ute y de 
Carolina ahora podremos recrear el teji-
do en Oaxaca, en colaboración con el ta-
lentoso artista textil Noé Pinzón Palafox y 
con el apoyo de la Fundación Alfredo Harp 
Helú Oaxaca. Al apreciar la elegancia que 
debió haber distinguido al traje de gala de 
los tatarabuelos mazatecos, Gabriela ex-
presó emocionada su admiración por sus 
antepasadas, quienes fueron capaces de 
crear algo tan insospechadamente bello. A  

continuación, damos paso al recuento de 
Gabriela en su primer viaje al extranjero:

Como se mencionó antes, viajé de la ciu-
dad de Oaxaca a Berlín, a inicios del mes de 
junio. Entre correr, formarse, trasbordar y 
perder alguno que otro vuelo logré llegar 
al lugar donde viví casi un mes, mientras 
trabajaba en el proyecto. A pocos días de 
haber llegado aprendí un poco sobre las 
formas de vida en Europa, por ejemplo, 
acostumbrarme al horario en esta tempo-
rada del año, donde oscurece a las 10 de 
la noche y los pájaros cantan a las 3 de la 
mañana. Fue difícil al principio: con mi re- 
loj biológico de México injertado en mí, 
pasé varios días con sueño, pero la idea de 
descubrir y encontrarme con los objetos 
mazatecos ¡me mantenía súper despierta! 
Aprendí a moverme en la ciudad, cómo, 
dónde y qué tren debía tomar para llegar al 
depósito del Museo o al Museo mismo. Así 
también con la comida: ahora que regresé 
a México, cuando me preguntan cómo me 
fue en ese tema, precisamente, respondo 
que muy bien, pero que extrañé mis torti-
llas y mi comida oaxaqueña.

Estuvimos trabajando en el depósito del 
Museo durante varios días. Me llevé mu-
chas impresiones, fueron días llenos de 
emociones. Además de descubrir los ob-
jetos, los textiles, las tarjetas de notas de 
Bauer pude realizar un viaje al pasado y 
darme cuenta de todo lo que significaba 
para mí estar frente a frente con una parte 
de mi cultura. Pude imaginar a Bauer dia-
logando con mis abuelos mazatecos hace 
100 años. A decir de los objetos en la co-
lección, se ve que algunos claramente fue-
ron encargados, pero otros estaban en uso: 
pude observar una olla, de esas que han 
cumplido alguna misión, por ejemplo, la 
cocción de quelites para la preparación del 
atole que se le da a los bebés. Pude imagi-
nar a una hermana mazateca diciendo “ya 
no hay que usarla, está rota, le falta un pe-
dazo” y a la abuela con voz tranquila decir 
“sí sirve” y proceder a poner la cal en pie-
dra, mientras observa cómo erupciona el 

2. El nombre de esta investigadora y coleccionista quedó 
vinculado con la historia del famoso códice mixteco, quizá 
el documento histórico más bello que se conserva del Mé-
xico antiguo.
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material dentro de la olla, para comenzar 
una nueva historia, como un testigo mudo 
junto al fogón, testigo de muchas historias 
que se cuecen ahí, que se hablan y platican 
en alguna cocina mazateca. Esa misma olla 
que viajó a Alemania, con todo y el resto 
de la cal; sin duda, largo fue el viaje, quizá 
en la espalda de algún hermano mazateco, 
quizá sobre un mulo hasta ser embalado 
para viajar por el mar y llegar a un país le-
jano. Después de tanto tiempo esperando 
en el depósito del Museo, junto con otros 
objetos para seguir contando historias, y 
juntarse de nuevo con las historias vivas 
que por este lado del mar aún estamos ha-
ciendo los mazatecos. No solo es la olla, son 
otros 474 objetos más. También los bultos 
sagrados, que en su interior contienen ca-
caos, plumas de faisán, un huevo de galli-
na o de guajolota, papel amate, tabaco y en 
algunos casos el copal. Estos objetos, pre-
vio a ser envueltos en hojas de totomoxt-
le o platanillos, el sabio les da una enco-
mienda por medio de la lectura del maíz. 
Cada una de las partes tiene un significado 
y una labor que cumplir dentro de la espi-
ritualidad mazateca y el comportamiento 
de la cultura ante la divinidad. Ya que el 
sabio Feliciano Severiano les encomendó 
ir a Ndoba Isien para llevar algún mensaje 

al dador de la vida, puedo imaginar tam-
bién qué decían entre ellos al llegar a otro 
lugar en donde ya no escucharon más el 
mazateco, sino otras lenguas, las voces de 
otras personas.3 Hasta que fueron puestas 
en mi mano, y recordaron en su lejana me-
moria que era el lenguaje del sabio el que 
nuevamente oían. También vi la cama de 
caña: me recordó las pláticas con mi ma-
dre, cuando ella me contaba que las muje-
res daban a luz sobre estas. Ni qué decir de 
los huipiles, que cuando los miré lo prime-
ro que recordé fueron las letras del Flor de 
Naranjo. Eso y miles de cosas más invadie-
ron mi mente con cada uno de los objetos 
resguardados en el depósito del Museo. 
Esta vez, por todos estos pensamientos y 
sentimientos, agradecí a Bauer por haber 
venido a mi región y a las personas que 
han valorado nuestras culturas; podría es-
cribir una historia con cada uno, realmente 
significó mucho para mí. Además, varios 
de estos objetos han quedado en desuso 
o, peor aún, ya no existen en las comuni-
dades, pero descubrí que aún viven en mi 

3. El nombre del sabio Feliciano Severiano aparece en las 
notas escritas por Bauer que también forman parte de la 
colección, así como en su artículo de 1908. Al parecer fue 
el principal informante de Bauer en su viaje por la región, 
donde visitó los pueblos de Huautla, Huehuetlán, San Ma-
teo, San Lucas, San Jerónimo y Ayautla. Ndoba isén - lugar 
en el cielo de donde procede la vida.
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memoria gracias a las historias que mis 
abuelos y mi madre me contaban. Eso es lo 
que quiero compartir con mi nación maza-
teca: despertar en ellos estos sentimientos, 
y con este aporte quizá mi hermano maza-
teco, que es artesano y experto en elaborar 
ollas y comales, logre hacer conciencia para 
enseñar a sus hijos esta labor. Asimismo, tal 
vez mis hermanas sigan contando historias 
para no dejar de hablar la lengua a sus pe-
queños. Puedo pensar ahora en qué rumbo 
tomará el proyecto que hemos comenzado. 
Sin duda, despertará algunos sentimien- 
tos y recuerdos, en el mejor de los casos nos 
enseñará a valorar más, a revitalizar lo que 
es de nosotros.

A pocos días de culminar mi estancia 
en Berlín, la doctora Ute Schüren, Caro- 
lina Bauer –con el apoyo de la doctora Ulri- 
ke Mühlschlegel del Instituto Iberoame- 
ricano como intérprete del español-ale-
mán y viceversa– y yo ofrecimos un con-
versatorio dentro de las instalaciones del 

Foro Humboldt, donde dimos a conocer la 
cronología del proyecto colaborativo frente 
a decenas de personas interesadas, entre 
ellas Christine von Heinz, amiga del Mu-
seo y pariente de Alexander von Humboldt 
que, por cierto, también me recibió y me 
dio una visita guiada por varios sitios em-
blemáticos en Berlín. Por coincidencias de 
la vida, también estuvo presente la escrito-
ra Cristina Rivera Garza, quien se mostró 
muy contenta y también realizó algunas 
preguntas. El conversatorio fue un éxito; 
resonó el mazateco de diferentes formas 
dentro del recinto y entre los presentes, 
muchas personas se interesaron en el pro-
yecto y en los diversos ámbitos de la vida 
de los mazatecos. Y esa era la idea: que las 
personas en Berlín se dieran cuenta de que 
la nuestra es una cultura viva, que no solo 
somos parte de la historia: las culturas, las 
lenguas, las formas de vida de las comuni-
dades originarias en México no se acaba-
ron con la conquista.

Fotografías: Acervo de la Biblioteca de Investigación Juan de Córdova



Kúčum tássiʔobéa hóyoe súawakáme.
Wámeʔe ʔoʔówim kúčuréom kúčum
Súaʔabáeteko, mamníka o búsanika
ʔémokombílaróane tássiʔota ʔabéaʔune.
Hunáka ʔapopónne, húnak bésa
ʔanúksakaʔáne bawéu bíča. Posópo kúčum
ʔanéʔepo ʔawóʔotane, kúčum naakóane,
Húnak ʔamsúaʔane húme kúčum.

Traducción
“Cuando los pescadores quieren matar 
pescados, cinco o seis de ellos se juntan y 
se reparten la cáscara del árbol de San Jua-
nico. Entonces lo machacan y lo llevan al 
mar, y en un pozo donde hay pescados, lo 
tiran. Se emborrachan los pescados, y así 
los pueden matar”. 

Del uso de la cáscara de San Juanico 
Relato yaqui

l relato anterior fue narrado por el 
profesor Ignacio Mendoza al antro-
pólogo Jean Bassett Johnson, cuan-

do este, en compañía de su esposa, la an-
tropóloga y especialista en el análisis textil, 
Irmgard Weitlaner, realizaban una investi-
gación sobre la lengua yaqui en Vicam Es-
tación, Valle del Río Yaqui, Sonora. Desco-
nocemos la fecha exacta, pero sabemos que 
fue recopilado entre octubre-diciembre de 
1939 y febrero-abril de 1940, y dado a cono-
cer en el libro titulado El idioma yaqui, pu-
blicado póstumamente en el año de 1962 
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BIBLIOTECA DE INVESTIGACIÓN JUAN DE CÓRDOVA

En papel y acetato: el idioma yaqui en
los archivos de Jean Bassett Johnson

Alejandra Méndez

E

por el Instituto Nacional de Antropología e  
Historia en México; casi veinte años des-
pués de que Bassett muriera en Túnez, du-
rante la Segunda Guerra Mundial.

Yaqui es el nombre atribuido a un gru-
po indígena y a la lengua que hablan (que 
pertenece a la familia lingüística yutona-
hua). Existen actualmente ocho pueblos 
asentados cerca del río Yaqui en Sonora y 
una comunidad habitando una reserva en 
Arizona, Estados Unidos, los cuales, a pe- 
sar de los intentos de exterminio y des-
pojo que han sufrido durante años, han 
sobrevivido y están en constante lucha 
por conservar su territorio, su identidad, 
su lengua, sus formas de organización y 
gobierno para evitar el saqueo de sus re-
cursos. Además, se encuentran en perma-
nente lucha por conservar su agua. 

En este sentido, la obra de Jean, jun-
to con los diarios de campo que aún se 
conservan, se vuelven relevantes, no solo 
porque la información fue recopilada en 
una época en la que, tras muchos años 
de lucha, un nuevo gobierno les devolvió 
y reconoció su territorio (aunque poco 
tiempo después volvieron los conflictos), 
sino porque por medio de estos materia-
les, el autor contribuye a la documenta-
ción y preservación de la lengua. En con-
secuencia, estos recursos constituyen 
una fuente de referencia obligada para 
quienes investigan sobre el tema, ya que 
además es uno de los primeros estudios 
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no solo lingüístico, sino etnográfico, que 
se realizan al respecto.

También se conservan algunos registros 
sonoros “únicos”, que el autor hizo duran-
te su investigación en la zona Yaqui, los 
cuales fueron realizados en discos instan-
táneos de acetato de 7 pulgadas, color ne-
gro, de la marca Silverstone, grabados a 78 
rpm, por ambos lados, con una duración 
de 1:38 minutos por lado. Estos contienen, 
además del relato del uso de la cáscara de 
San Juanico, que aquí puedes escuchar, 
tres cuentos más:

1.	 Los cazadores de venado
2.	 ʔótamkáwi o hueso cerro
3.	 Yúku - Lluvia o cuento del maíz

Son tres discos en los que se registra la 
versión en Yaqui. En el libro se pueden 
encontrar las transcripciones y sus traduc-
ciones al español. 

Los discos se encuentran resguardados 
en la Fonoteca Juan León Mariscal. El li-
bro y los diarios de campo se conservan  
en la bóveda de la Biblioteca de Investiga-
ción Juan de Córdova, ambos de la Fun-
dación Alfredo Harp Helú Oaxaca y están 
disponibles para su consulta. 

Da click aquí y escucha 
sobre el uso de la 

cáscara de San Juanico

Fotografía: Acervo de la Biblioteca de Investigación Juan de Córdova

https://fahhoaxaca-my.sharepoint.com/:v:/g/personal/video_fahho_mx/EXJgudUxm1BCnYgHDQeOUHkBb7jg5qaGZWeHe7oZzB19DA?nav=eyJyZWZlcnJhbEluZm8iOnsicmVmZXJyYWxBcHAiOiJPbmVEcml2ZUZvckJ1c2luZXNzIiwicmVmZXJyYWxBcHBQbGF0Zm9ybSI6IldlYiIsInJlZmVycmFsTW9kZSI6InZpZXciLCJyZWZlcnJhbFZpZXciOiJNeUZpbGVzTGlua0NvcHkifX0&e=XbKvWn
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ANDARES DEL ARTE POPULAR

Velas
Mónica Díaz

l rico aroma a cera de abeja, dulce y 
terroso, invade el taller de Viviana 
Alavez en la comunidad de Teoti- 

tlán del Valle. Viviana custodia la tradicio-
nal elaboración de velas de concha; vierte 
cada vela a mano capa tras capa, como lo 
hacían sus ancestros. Sus velas represen-
tan cientos de años de técnicas y habilida-
des transmitidas de generación en gene-
ración. Hoy en día, su hijo y sus nueras 
llevan a cabo perfectamente este proceso.

La elaboración de velas requiere pacien-
cia: consiste en darle baños de cera a los 
pabilos que cuelgan de una estructura de 
metal y madera; con una jícara se recoge la 
cera líquida de una cubeta, misma que se 
vierte con delicadeza desde arriba del pa-
bilo para ir cayendo, capa por capa, hasta 
conseguir el grosor y tamaño adecuados: 
una vela puede llegar a requerir de doscien-
tas a trescientas capas de cera. Para deco-
rarlas se utiliza la cera de abeja derretida 
en un apaxtle, donde la artesana introdu-
ce delicadamente sus moldes de madera o 
barro haciéndolos girar, para después su-
mergirlos en un recipiente con agua fría 
y, entonces, desprender la cera del molde; 
como resultado se obtiene una forma que 
doblará o recortará para armar flores, péta-
lo por pétalo.

Las velas son parte indispensable en  
la vida cotidiana de esta comunidad. La 
mayoría de sus costumbres están relacio-
nadas con estos preciados objetos, que se  

E

encuentran presentes en ceremonias reli-
giosas, desde el nacimiento hasta la muer-
te. También guardan un gran significado y 
simbolismo en fechas importantes como 
el Día de Muertos, donde no solo iluminan 
los altares dedicados a los seres queridos 
fallecidos, sino que también simbolizan 
la fe, la esperanza y la guía para las almas 
en su viaje al mundo terrenal. Es por ello 
que, para esas fechas, se acostumbra a po-
ner velas blancas y lisas con la finalidad de 
darles la bienvenida a quienes se han ido, 
pero que regresan al hogar de quienes los 
recuerdan con amor.

Fotografía: Acervo de Andares del Arte Popular
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SEGUIMOS LEYENDO

Lectura y escritura como principio
del florecimiento humano

Socorro Bennetts

ara hablar de nuestro presente es 
vital mirar y narrar el pasado, las 
raíces, los orígenes. Hoy, el Diplo-

mado Internacional en Promoción de la Li-
teratura Infantil y Juvenil es un programa 
icónico de formación de usuarios y pro-
motores de la cultura escrita, quienes con-
viven con poblaciones de todas las edades  
y condiciones.

Hace trece años los inquietos volunta-
rios del programa Seguimos Leyendo, do-
centes de primaria y secundaria, así como 
algunos bibliotecarios se sumaban a las fi-
las de dos diplomados pioneros, los cua-
les fueron organizados por la UNAM en 
coordinación con la UABJO y la FAHHO. 
Eran tiempos de la educación a distancia: 
durante 3 horas, reunidos en un salón, re-
cibíamos la señal desde Ciudad Universi-
taria en enlace con Chiapas y Michoacán, 
para aprender de los mejores especialistas 
en LIJ. Fue una gran experiencia y la géne-
sis de los diplomados internacionales de 
la FAHHO. Hablamos con las coordinado-
ras Anel Pérez y Eva Janovitz, quienes no 
dudaron en asesorarnos para arrancar de 
manera presencial el pilar de nuestro pro-
yecto formativo: “Estrategias lectoras”.

El decidido apoyo de la Dra. María Isabel 
Grañén Porrúa, presidenta de la FAHHO, 
se reflejó en el otorgamiento de becas del 
100 % para iniciar las sesiones presencia-
les. Al principio los alumnos eran estricta-
mente voluntarios del programa Seguimos 

P Leyendo, después lo abrimos para dar 
respuesta a las solicitudes e inquietudes 
de interesados en la lectura y la escritura 
desde el aula, colectivos, clubes, salas de 
lectura, entre otras instancias. Todos han 
sido siempre bienvenidos, somos un pro-
grama incluyente e innovador. La Dra. Ma-
ría Isabel percibió la necesidad de invitar 
a los padres y madres de familia del Co-
legio La Salle, pero también a los abuelos 
y tutores en general, quienes gozaban de 
esta experiencia encontrando respuestas a 
sus dudas, creando sus proyectos lectores  
y convirtiéndose en voluntarios del referi-
do programa.

En 2020 la pandemia nos invitó a virar 
el timón, y para dar continuidad a lo pre-
sencial migramos a la virtualidad que, por 
cierto, nos permitió aceptar a estudiantes 
de más de dieciocho estados de la Repúbli-
ca. Sin embargo, el impulso no se detuvo 
ahí, pues hoy los proyectos de intervención 
a partir de la LIJ se atomizan en más de 
ocho países de habla hispana.

Asimismo, tenemos más de novecien-
tos egresados de los diferentes programas 
académicos que derivaron del proyecto ini-
cial: Diplomado en promoción de la LIJ; 
Diplomado en ciencia, arte y cultura para 
la primera infancia; Diplomado en cultu- 
ra escrita y adolescencia; y el Diplomado en 
cultura de paz y literatura en el aula. Desde 
el origen de cada uno de estos proyectos he-
mos tenido un gran aliado: la Universidad 
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La Salle Oaxaca, y en el trayecto se nos unie-
ron La Salle Puebla, el Colegio Benavente y, 
hace tres años, la Confederación Nacional 
de Escuelas Particulares.

Hoy, el Diplomado en promoción de la 
LIJ es un programa internacional, ya que 
los docentes y los estudiantes que participan 
cuentan con perfiles cada vez más ricos y 
diversos. En la convocatoria para la décima 
primera edición aplicaron más de 180 aspi-
rantes:1 33 % de la ciudad de Oaxaca; 20 % 
del estado de Oaxaca; 26 % de estados como 
Chiapas, Guerrero, Estado de México, Queré-
taro, Yucatán, Quintana Roo, Veracruz, Mo-
relos, Colima, Ciudad de México; y 21 % de 
otros países como Colombia, Perú, Hondu-
ras, Ecuador, Chile, Cuba, España, Uruguay. 
Por otro lado, los docentes, altamente capaci-
tados y comprometidos con este proyecto, al 
proceder de distintos países –México, Chile, 
Colombia, Venezuela, Cuba, Bolivia, Argen-
tina y España–, enriquecen las experiencias 
de los estudiantes haciendo palpable que la 
diversidad y la diferencia pueden descansar 
en la coincidencia y el encuentro.

La estructura académica y de gestión es 
innovadora, cada año se revisan los enfo- 
ques, los alcances y las temáticas. Un fac-
tor diferenciador de otros programas for- 
mativos –aparte de la beca completa– es 
la oportunidad de contar con un metodó-
logo que acompaña los proyectos de in-
tervención que los becarios ejecutan du-
rante el diplomado, y que son evaluados 
por académicos expertos. Los participan-
tes defienden públicamente sus accio-
nes, intervenciones, retos y logros como 
parte fundamental de su experiencia  
de formación.

Uno de los principales objetivos del 
diplomado es que los proyectos sosteni-
dos por los participantes extiendan su 
vida más allá de las sesiones de los vier-
nes y los sábados, de modo que los pro- 
pios estudiantes buscan incidir principal- 
mente en los grupos vulnerabilizados  
y marginados, como personas con dis-
capacidad, migrantes o privadas de la li-
bertad. El foco son siempre las infancias  
y las juventudes, para quienes se preten-
de activar o reactivar la lectura y la escritu-
ra como espacios posibles y amables para 
habitar el mundo, para hacer comunidad.

1. Del total fueron aceptados 76 aspirantes distribuidos en 
dos grupos, uno de 37 y otro de 39, que sesionan los vier-
nes y los sábados, respectivamente.

Fotografía: Acervo de Seguimos Leyendo
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MUSEO TEXTIL DE OAXACA

Red de pensamiento: la experiencia
de un diplomado dirigido a tejedoras

Hector Meneses

uando conocemos a una persona 
que se dedica al diseño textil, pode-
mos pensar que cursó esa carrera 

en alguna institución educativa, durante al 
menos cuatro años, para obtener un título. 
En algunos casos, esa misma persona po-
dría haber optado por alguna especialidad 
y, con ello, sumar uno o dos años a su carre- 
ra educativa. Aunado a lo anterior, gracias 
a su título, podría tener acceso a una ma-
yor oferta educativa a nivel posgrado, sea o 
no en el ámbito textil.

Ahora bien, cuando conocemos a una 
persona que se dedica al tejido en telar de 
cintura, ¿son iguales nuestras suposicio-
nes que cuando hablamos de alguien que 
viene desde el diseño textil? ¿Asociamos el 
tejido en telar de cintura con una carrera 
educativa? ¿Tomamos fácilmente las dé-
cadas dedicadas al telar como un equiva-
lente a una serie de posgrados? Hay que 
recordar que no se trata solamente de una 
persona de 40 años que haya comenzado 
a tejer a los 4 o 6 años de edad: se trata  
de la transmisión de conocimiento de una 
generación a otra, un conocimiento que se 
resguarda, se enriquece y se honra con el 
tiempo. ¿Por qué, entonces, no asociamos 
los títulos de licenciatura, maestría o doc-
torado a tejedores que llevan 10, 30 o 50 
años en el telar de cintura?

Estas son algunas de las reflexiones que 
compartimos Elvira Espejo Ayca y un ser-
vidor hace seis años, durante el encuentro 1. Escolaridad. Cuéntame de México (inegi.org.mx)

C de El Museo Reimaginado. Elvira es ar-
tista visual, tejedora, poeta y directora del 
Museo Nacional de Etnografía y Folklore 
en La Paz, Bolivia. ¿Cómo dar un título a 
las tejedoras?, nos preguntábamos. Una 
segunda pregunta brotaba de forma auto-
mática: ¿Qué institución educativa estaría 
abierta a validar el conocimiento interge-
neracional que existe entre tejedoras y te-
jedores de pueblos indígenas? Y aun si la 
validara, ¿sería posible otorgar un título  
a una persona que quizá no cuenta con 
una carrera académica? Para obtener un 
posgrado, se requiere contar con un gra-
do. Si nos asomamos a las estadísticas del 
INEGI, veremos que el promedio nacional 
de escolaridad en nuestro país llega poco 
más allá del tercer año de secundaria.1 

¿Cómo, entonces, brincar de la secunda-
ria a un (pos)grado?

Durante los últimos cuatro años, la 
Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, por  
medio del Museo Textil de Oaxaca, en coor-
dinación con la Universidad La Salle Oaxa-
ca, la Universidad Nacional Autónoma de 
México mediante la Facultad de Filosofía y 
Letras, y el Centro Ayuujk-UNAM, nos sen-
tamos a conversar sobre esta problemática. 
Debíamos superar el requisito de contar 
con un título universitario para tener acce-
so a un diplomado, pues una de las razo-
nes para impulsar un diplomado dirigido a  



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 44 • NOVIEMBRE DE 2024
20

tejedoras era justamente atajar la falta de 
acceso a oportunidades educativas. Elvira 
Espejo tomó la batuta para trazar los ejes 
temáticos que se abordarían durante las 
120 horas de programa. A ella se sumaron 
cinco tejedores de amplia experiencia: Ya-
tahli Rosas Sandoval, de San Andrés Chi-
cahuaxtla; Yecenia López de Jesús, de Xo-
chistlahuaca (Guerrero); Loreto Millalén 
Iturriaga, del territorio de Wallmapu (terri-
torio ancestral mapuche en el extremo sur 
de nuestro continente); Moisés Martínez 
Velasco, de San Pedro Cajonos, e Hilán 
Cruz Cruz, de Tlacomulco (Puebla). Ade-
más, contaríamos con las participaciones 
especiales de Román Gutiérrez Ruiz, de 
Teotitlán del Valle, y Lynda Teller Pete, te-
jedora y educadora diné (navajo). Con un 
cuerpo coordinador de estas característi-
cas, donde confluyen distintos territorios 
e idiomas, lo natural era que el diplomado 
estuviera abierto igualmente a una gran 
diversidad de territorios e idiomas.

El inicio de este 2024 vio la publicación 
de la convocatoria para este programa. De-
bido a su amplia cobertura geográfica, op-
tamos por llevar 90 horas en modalidad 
virtual y 30 horas en modo presencial. Sa-
bíamos que el aspecto virtual podía ser un 
obstáculo para varias personas, pero fue 

la manera que hallamos para cumplir de  
forma regular el número de horas que se 
nos solicitaba. ¿El resultado? Se selecciona- 
ron a 19 personas procedentes de distintas 
localidades ubicadas en Argentina, Bolivia, 
Chile, Ecuador, México y Perú. El español 
sería el idioma puente para todo el grupo, 
pero a lo largo del programa se haría espe- 
cial énfasis en recurrir a las lenguas habla-
das en las comunidades representadas para 
acercarse al estudio de las propias tradicio-
nes y prácticas textiles. En esta ocasión, en 
el grupo existía un total de 15 idiomas ha-
blados, sin contar el español.

El diplomado arrancó, y los meses de 
abril a septiembre se escurrieron entre reu-
niones por Zoom, mensajes de texto, audio 
y video por WhatsApp, así como mediante 
la elaboración de bolsas viajeras (nuestro 
equivalente a un portafolio de evidencia 
de trabajo). Las bolsas se mantenían en la 
virtualidad gracias a la plataforma que nos 
proporcionó la ULSA Oaxaca. En ellas, el 
grupo de participantes iba guardando sus 
reflexiones, anotaciones, esquemas, lectu-
ras complementarias, entre otros.

La semana de actividades presenciales se 
llevó a cabo en la localidad de San Pedro y 
San Pablo Ayutla, gracias al invaluable apo-
yo de Yásnaya A. Gil y su vinculación con 
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la UNAM. Nueve de los diecinueve partici-
pantes lograron llegar a Oaxaca y, en la sie-
rra, realizaron intercambios y establecieron 
vínculos importantes. Se llevaron a cabo 
prácticas de hilado de distintas fibras con 
ayuda de malacates/torteras: lana de oveja, 
pelo de llama y de alpaca, seda. Hubo una 
demostración de teñido con tintes natura-
les, completa novedad para algunos de los 
participantes. Al concluir las prácticas de 
preparación de los hilos, cada participante 
mostró su telar: cómo está conformado y su 
funcionamiento, desde un enfoque propio 
a partir de los idiomas hablados por cada 
uno. Como mencionó la Dra. María Isa-
bel Grañén: “Este evento refuerza uno de 
los propósitos principales de la FAHHO: 

desdibujar las fronteras entre los pueblos, 
países y personas para tejer una forma de 
vida constructiva a través del arte, la edu-
cación, la reflexión y, en este caso, la com-
plejidad que brota de los hilos”.

El diplomado titulado “Saberes interge-
neracionales e interculturales sobre la ela-
boración de textiles hechos en telar” ter-
minó con una ceremonia de clausura en 
el Auditorio de Estelas de la ULSA Oaxa-
ca gracias a la apertura de su rector, el Dr. 
Luis Salgado Fernández. Esta ha sido una 
gran lección para todas las personas e ins-
tituciones que estuvimos involucradas y, 
sin duda, tendremos oportunidad de mirar 
hacia atrás, evaluar y ajustar contenidos y 
dinámicas para una próxima edición.

Fotografías: Acervo del Museo Textil de Oaxaca
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CASA DE LA CIUDAD

Estar y ser con lo que nos rodea:
un encuentro de pensamientos

Sandra Fernández

esde el 12 de abril al mes de sep-
tiembre de 2024, Casa de la Ciu-
dad albergó la exposición “Ser y 

estar con lo que nos rodea”, una muestra 
que materializó, por medio de fotogra-
fías, maquetas, láminas, proyecciones, 
esculturas y texturas, el trabajo de 30 de 
años del arquitecto Juan José Santibáñez y  
los arquitectos artesanos que le han acom-
pañado a lo largo de un camino constructi-
vo inspirado en la arquitectura vernácula y 
los pueblos de la mixteca. 

Esta muestra permitió reunir cada sema-
na, mediante múltiples recorridos, charlas, 
conferencias y presentaciones de libros a 
estudiantes de arquitectura para que pu-
dieran conocer la exposición. Sin embargo, 
más allá de eso, el objetivo era despertar 
su interés en las tradiciones constructivas 
de Oaxaca y sus valores subyacentes: fun-
cionalidad, uso eficiente de los recursos 
disponibles, identidad cultural y sabidu 
ría ancestral.

Recordemos que la arquitectura vernácu-
la es el resultado de muchos años de adap-
tación y de perfeccionamiento de técnicas 
constructivas que las distintas comunidades 
humanas han desarrollado a modo de solu-
ciones y como respuesta a las condiciones 
del entorno. Estos saberes se han transmi-
tido de generación en generación, dando 
como resultado un conocimiento acumula-
do que encierra la sensibilidad, la observa-
ción y la sabiduría de un pueblo en específico. 
Este tipo de conocimiento ha sido la pie- 
dra angular de la arquitectura de Santibáñez.

D La exposición también realizó una fuer-
te crítica a la conceptualización de la ar- 
quitectura contemporánea:

Están naciendo arquitecturas novedosas 
para las fotografías de Instagram y con-
curso, a mi parecer, vacías de contenidos 
reales que pronto se sumarán a la lista 
de elefantes blancos, porque solo nacie-
ron como una bonita idea y no como una 
necesidad real en un plan de comunidad 
en la ciudad […] No guardamos ningún 
respeto a la herencia que nos dejaron. 
Ningún respeto a las normas básicas del 
urbanismo, a ningún plan de desarro-
llo... no respetamos el suelo, el cielo, el 
río, por consiguiente, a la tierra, al aire y 
al agua (Santibáñez, 2024).

Además, promovió conversaciones en tor-
no a la nueva arquitectura, la arquitectura 
tradicional y los valores que reconocemos, o 
ignoramos, al momento de construir. Esto 
en consonancia con los valores que Casa de 
la Ciudad difunde desde que se fundó, hace 
20 años: la arquitectura centrada en las per-
sonas y sus necesidades particulares y co-
lectivas, así como en su identidad cultural. 
Una arquitectura que busca el bienestar fí-
sico, emocional y social de las personas. 

Esta exposición unió estos dos enfoques 
de la arquitectura y nos permitió difun-
dir sus valores: contribuir, por medio de 
la arquitectura, a la creación de entornos 
más humanos y saludables que abonen al  
bienestar de la comunidad.
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BIBLIOTECA HENESTROSA

El regalo de Yamilé
(primera parte)

Freddy Aguilar

argarita Camacho Baquedano, 
escritora, periodista, docente y 
poeta, originaria de Guanajuato, 

estudió Periodismo en la Universidad Obre-
ra Vicente Lombardo Toledano. Al casarse, 
tomó el apellido de su esposo –también poe-
ta–, el hondureño Rafael Paz Paredes, con 
quien procreó a sus hijos Yamilé, Sylvia, Lo-
rena y Andrés Sigfrido. Mantuvo amistad li-
teraria muy intensa –en palabras de su hija 
Lorena– con Nicolás Guillén, Pablo Neruda 
y Pedro Garfias y cultivó entrañable amistad 
con su paisano Efraín Huerta, con Juan de 
la Cabada, Juan Rulfo, Elías Nandino, entre 
otros. Rompió paradigmas femeninos su-
mándose a los afanes de Concha Urquiza, 
Pita Amor, Margarita Michelena, Rosario 
Castellanos y Carmen de la Fuente.

En este entorno creció Yamilé, quien 
también estudió Literatura en la UNAM y 
se dedicó a la creación poética. Su hijo Yu-
rik la recuerda escribiendo o leyendo sen-
tada frente a su secreter de cortina con los 
obligados café y Delicados sin filtro a un 
lado, y la compañía de su perro Zapote y de 
su gata la Boya. Escribía a mano, por lo que 
dejó infinidad de libretas de notas. Leía con 
frecuencia a Julio Cortázar, Arthur Rim-
baud, Charles Bukowski, Roberto Bolaño 
y, especialmente, al poeta emeritense Félix 
Grande; César Vallejo y Miguel Hernández 
también eran sus héroes. Dio clases en la 
UNAM y en la UAM. Fue Premio Latinoame-
ricano de Poesía Plural por su Alquimista 

M

de inmenso. Colaboró para los diarios El Na-
cional, Factor, La Brújula en el Bolsillo, Los 
Universitarios, Plural, El Gallo Ilustrado, Sá-
bado, entre otros. De naturaleza rebelde y 
justa, durante el movimiento estudiantil 
del 68 formó parte activa del Comité de Lu-
cha y, junto a su madre, participó en diver-
sas brigadas, experiencias que plasmó en 
su obra El libro rojo del 68. Quienes la cono-
cieron coinciden en mencionar su invaria-
ble actitud solidaria por la justicia, además 
de su inconmensurable amor por la vida.

Conocí a Yamilé cuando visitaba a Yurik, 
amigo ya avecindado en Oaxaca; solo había 
que dar vuelta al pasillo del edificio para ir 
a tomar un mezcal con ellos y platicar. Su 
trato cálido, gentil y sincero despertaban 
la simpatía inmediata y el correspondiente 

Retrato de Yamilé hecho por A. Bartra. Fotografía: Acervo 
de la Biblioteca Henestrosa
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afecto. Conoció las bibliotecas BS Xochi-
milco y BS Canteras, a donde Yurik la lle-
vó para que conociera los muebles que nos 
había hecho para los espacios. Solo tuvo 
palabras de admiración y aliento para las 
bibliotecas y en una de sus visitas planteó 
–tan sencilla y directa como era– su deseo 
de regalarnos la suya. Compartir y pensar 
en el otro eran uno de los caminos por los 
que siempre transitó.

Yurik ha cumplido la voluntad de Yami-
lé. Se ha encargado de clasificar y empa-
car los libros de su madre y dejarlos listos 
para su periplo a Oaxaca. Ciento cuarenta 
y tres cajas, con ocho mil libros aproxima-
damente, han viajado los 460 km que sepa-
ran a la Ciudad de México de Oaxaca, y se 
encuentran ya con nosotros, involucrados  

en la labor de desempacar y catalogar, con 
la emoción de ser testigos y receptores  
de un trabajo de amor que ha llevado toda 
una vida para que sea compartida hoy. 
Muchas gracias querida Yamilé, muchas  
gracias querido Yurik.

La biblioteca de la poeta Yamilé, previo a la labor de desempacar. Fotografía: Acervo de la BS Canteras
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CENTRO CULTURAL ITINERANTE FAHHO

¡Arrancamos con
las actividades!

Alan Vargas

l Centro Cultural Itinerante es un 
programa de la Fundación Alfredo 
Harp Helú Oaxaca que busca acer-

car la oferta cultural, artística y deportiva de 
sus filiales a las comunidades periurbanas y 
rurales de Oaxaca. En pocas palabras: si no 
puedes venir a participar de las actividades 
que la FAHHO ofrece en cada una de sus 
sedes, nosotros nos acercamos a ti. 

En la primera etapa contamos con la par-
ticipación del Museo Infantil de Oaxaca, las 
Bibliotecas Móviles, la Fonoteca Juan León 
Mariscal y la Casa de la Ciudad. En conse-
cuencia, durante octubre llevamos concier-
tos y talleres de arte, cocina y ciclismo a al-
gunas comunidades y localidades de Valles 
Centrales: Villa de Zaachila, Trinidad Zaa-
chila, San Pablo Etla y Lachigoló. 

Así fue que el 2 de octubre, en coordi-
nación con el Museo Infantil de Oaxaca y 
las Bibliotecas Móviles, fuimos a Villa de 
Zaachila para compartir el primer taller del 
Centro Cultural Itinerante FAHHO: “Mi 
pueblo en un frasco”. Nos instalamos en el 
corredor del Ayuntamiento con utensilios 
de cocina y cinco calabazas enormes. A la 
invitación acudieron treinta niñas y niños 
que acababan de salir de clases. Limpia-
ron las calabazas, las cortaron en cuadritos 
(bajo la supervisión del equipo educativo 
del MIO) y, con ellas, prepararon merme- 
lada. Mientras la mezcla se cocinaba, apren-
dieron a hacer etiquetas con una técnica de 
grabado en fomi, que consiste en dibujar 

sobre el material, entintarlo con un rodillo 
y estamparlo sobre papel. Cuando todo es-
tuvo listo, rellenaron frascos de vidrio con 
su creación y los etiquetaron con sus pro-
pios diseños. Bautizaron sus marcas de 
mermelada con nombres como “Flor  
de calabaza”, “Dulce muy dulce” o “Calaba-
za de miel”. Cada quien se llevó su frasco 
para compartir con la familia.

Las niñas y los niños se divirtieron mu-
chísimo. Para ellos fue una sorpresa des-
cubrir cómo, con sus manos, podían crear 
algo que normalmente encontrarían en el 
supermercado. Al terminar la actividad, 
mientras cruzaban la plaza principal, es-
cuché a una mamá decirle a su hija, “qué 
bueno que ya sabes preparar la calabaza, 
¿vas a hacer para ponerle a tu abuelito?”. 

El CCI se rige por principios que re- 
conocen la cultura como un derecho hu-
mano fundamental, priorizando la equi-
dad y la inclusión. Incentiva la apropia-
ción del espacio público, con el objetivo 
de democratizar las actividades artísticas, 
culturales y deportivas. Además de fo-
mentar la creatividad, el CCI, por medio 
de los talleres, busca transmitir habili- 
dades prácticas que se pueden aplicar en la 
creación de productos culturales con valor 
social y, por qué no, profesional.

Te invitamos a estar pendiente de nues-
tras próximas actividades, búscanos en las 
redes sociales, la agenda y los boletines de 
la FAHHO. ¡Nos vemos pronto!

E
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INSTITUTO CULTURAL MEXICANO LIBANÉS 
Y ARCHIVO LIBANÉS DE MÉXICO

Esfuerzo por retribuir a la patria de origen
y a la patria que nos abrió las puertas

Martha Trabulse

íbano es, para nosotros los descen-
dientes de sus emigrados, un pozo de 
sabiduría y el germen de perpetuas 

meditaciones. Ojalá, y a modo de reafirma-
ción de nuestros deseos de ser y tener la con-
dición de buenos ciudadanos en los países 
que nos escogieron como patria, en nues-
tro caso México, conservemos un respeto a 
las raíces ancestrales, aquellas que llevare-
mos por siempre en nuestra esencia, nues- 
tros nombres y nuestros rostros.

Con este pensamiento cuatro amigos, 
con ideales afines, se reunían periódica-
mente para compartir sus vivencias. En 
1987, este grupo buscó nuevas acciones  
en favor de Líbano, esto como una iniciativa 
del C. P. Alfredo Harp Helú, y entendiendo 
la responsabilidad de unir esfuerzos para la 
difusión de la cultura libanesa, reforzando, 
además, los empeños del Centro Libanés, 
la comunidad mexicana de ascendencia li-
banesa y la sociedad mexicana en general.

El grupo protocolizó la formación del 
Instituto Cultural Mexicano Libanés, A. C.,  
integrado por Alfredo Harp Helú, quien 
fungió como presidente; Antonio Trabul-
se Kaim, director general, Emilio Trabulse 
Kaim, gerente general y Antonio Rafful As-
sam, tesorero. Un mes más tarde se unió el 
Lic. José Slim Helú, como consejero, quien 
lamentablemente fallecería al poco tiem-
po. Pensando en el futuro, se incluyeron a 
cuatro personas jóvenes en el Consejo de 
Administración: Charbel Harp Calderoni, 

L Martha Trabulse El Khouri, Emilio Trabul-
se Amor y Antonio Rafful Zarur.

La meta principal siempre ha sido orga-
nizar actividades culturales en favor de la 
difusión de la historia de Líbano, su gas-
tronomía, su arqueología y bellezas natu-
rales, su mosaico religioso, su desarrollo 
en las bellas artes, sus costumbres y tradi-
ciones, su sabiduría popular, el valor y las 
duras pruebas superadas por su emigra-
ción y todo aquello que ayude al entendi-
miento de la identidad libanesa y el papel 
de Líbano en el concierto internacional.

La gran motivación de conservar la me-
moria de nuestros antepasados, de aque-
llos que vinieron y fincaron las bases de 
lo que son ahora las vidas de sus descen-
dientes; de aquellos hombres y mujeres 
que se vieron en la necesidad de abando-
nar su cuna libanesa debido a la opresión 
otomana y que decidieron establecerse y 
buscar un buen futuro en México; de quie-
nes nos escogieron una nueva patria en la 
cual expandir aquella que los vio nacer. Es 
así como surge una asociación cuyo fin  
es preservar esta memoria para hacerla lle-
gar a nuestros descendientes, a las genera- 
ciones por venir, para que conozcan sus 
raíces y las adversidades que enfrentaron 
sus antepasados para que ellos pudieran 
dormir tranquilos.

Fue del C. P. Alfredo Harp Helú la ini-
ciativa de formar el Archivo Libanés de Mé-
xico, A. C., quien contó con la solidaridad 
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inmediata del Centro Libanés y el apoyo 
del Consejo Directivo para dar difusión a 
sus objetivos. ALIME labora salvaguardan-
do y difundiendo hechos que ahora son re-
cuerdos, pero que no deben quedar en el 
olvido, sino estar en el presente y perma-
necer para el futuro. Contamos con foto-
grafías, documentos oficiales, contenido 
de música libanesa –entre los que se en-
cuentran discos elaborados en pasta que 
datan de 1904–, documentales y películas 
libanesas, publicaciones de la colonia li-
banesa como Al Kustas, Al-Jawater, Baitna  
y Líbano en México, así como una nutrida y 
valiosa biblioteca.

Pero nada de esto tendría un valor real 
si careciéramos del apoyo de toda la comu-
nidad mexicana de ascendencia libanesa 

para hacer crecer un testimonio histórico y 
cultural tan importante en el desarrollo so-
cial, intelectual, deportivo y profesional de 
México. Es un proyecto en constante creci-
miento que busca, clasifica y muestra un 
material ilustrativo sobre un grupo que se 
integró cabalmente al mestizaje mexicano.

Agradecemos infinitamente el apoyo de 
la Fundación Alfredo Harp Helú, pues, sin 
duda, es gracias a ello que estas institucio-
nes han podido continuar enalteciendo y 
difundiendo la cultura libanesa, además 
de la mexicana.

Creemos firmemente que trabajar por 
preservar la historia de nuestro origen 
hará que el recuerdo paterno alimente 
nuestros corazones y el materno los haga 
latir con dulzura.
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ADABI

Entrega del Mapa de Huitziltepec
Alejandra Mejía

on gran satisfacción, el 21 de agos-
to de 2024 se llevó a cabo la entrega 
del Mapa de Santa Clara Huitzilte-

pec en las instalaciones de Apoyo al Desa-
rrollo de Archivos y Bibliotecas de México, 
tras la finalización de su intervención. En 
el evento estuvieron presentes el presiden-
te municipal de Huitziltepec, Jorge Flores 
García, la cronista Norma Larios Cortés y el 
etnógrafo Carlos Ulises Vargas Pérez.

El proyecto de conservación comenzó 
en 2021 con el diagnóstico y la restaura-
ción de dos obras pertenecientes a este mu-
nicipio de Puebla. La primera es el docu- 
mento Título de Tierras, del Archivo His-
tórico Municipal, un encuadernado que 
data del siglo XVIII. La segunda obra es 
el Mapa de Santa Clara Huitziltepec, una 
pintura sobre tela que ingresó junto con el 
documento mencionado, pero cuyo grave 
estado de conservación requirió un proce-
so de restauración más prolongado para 
asegurar un mejor resultado. Esto se de-
bió, principalmente, a que la tela estaba 
doblada y la capa pictórica era tan frágil 
que podía desprenderse.

Durante el desarrollo de las actividades 
se mantuvo una comunicación constan-
te con el municipio, se recibieron visitas 
de diversos integrantes del Ayuntamiento 
para compartir los avances de la restaura-
ción y se les asesoró en cuestiones de con-
servación para que la obra regresara a un 
espacio adecuado.

C

El esfuerzo de esta comunidad por con-
servar su patrimonio no se ha detenido, ya 
que gestionaron con el Gobierno del Es-
tado de Puebla la creación de Huitzilca-
lli, Museo Histórico de Santa Clara Huit- 
ziltepec, recinto donde ya se encuentra res-
guardado el mapa junto con reproduccio-
nes de otros documentos sobre la historia 
del sitio. Para ello, se estableció una valio-
sa alianza con especialistas de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia para  
la investigación, el guion, el diseño y la mu-
seografía; especialmente para el montaje 
de la obra, que procura su conservación y 
su uso para el conocimiento y disfrute de 
los pobladores y visitantes.

Este proyecto de restauración de bienes 
documentales y culturales de Santa Clara 
Huitziltepec, Puebla, concluye con gran 
admiración por el esfuerzo continuo de los 
involucrados y un profundo agradecimien-
to por la confianza depositada en Adabi.

Mapa de Santa Clara Huitziltepec por parte de Adabi. Foto-
grafías: Acervo de Adabi de México
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MUSEO DE LA FILATELIA DE OAXACA

Mural Mensajeros
Israel Garfias

l mural comienza en el lado izquier-
do con una serie de letras en color 
gris, que mezclan nuestro alfabeto 

tradicional con el cúfico, un antiguo estilo 
de caligrafía árabe. Esta fusión se refleja en 
las prolongaciones y adornos presentes  
en las terminaciones de las letras, creando 
un enlace entre culturas y tiempos. Den-
tro de estas letras, se encuentran diecisiete 
traducciones de la palabra Oaxaca en len-
guas originarias del estado, como el zapo-
teco, mixteco, mazateco, entre otras. Estas 
palabras se entrelazan y forman un marco 
natural que enmarca varios timbres pos-
tales que descienden en forma de lluvia, 
representando a diversos insectos propios 

E de la región, símbolos de la riqueza natu-
ral y cultural de Oaxaca.

Hacia el otro extremo del mural, se des-
pliegan círculos y rombos elaborados en 
letras góticas de distintos colores. Cada fi-
gura geométrica contiene los nombres de 
personas que han caminado por las calles 
de Oaxaca.

El mural concluye con la imagen de un 
colibrí, símbolo de ligereza y rapidez, que 
atraviesa las figuras geométricas. Con un 
sobre en el pico, simboliza la comunica-
ción, mientras intenta atrapar uno de los 
timbres postales que caen, evocando el 
acto de enviar un mensaje y la esperanza 
de que llegue a su destino.

Fotografía: Acervo del Museo de la Filatelia de Oaxaca
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BIBLIOTECA FRANCISCO DE BURGOA

Vestidos con sus mejores galas
Kelly Contreras

a Biblioteca Fray Francisco de Bur-
goa resguarda el patrimonio biblio-
gráfico y documental de la Univer-

sidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, 
mismo que se ha ido enriqueciendo a lo 
largo de los años, hasta contar con trein-
ta mil títulos que abarcan una variedad de 
temas en materia de religión, política, cul-
tura y lingüística. Además, conserva dife-
rentes fondos que han sido donados por 
distintos personajes oaxaqueños.

Un ejemplo de ello es el acervo Jorge 
Fernando Iturribarría (1902-1981) –uno de 
los más importantes historiadores de Oa-
xaca–, en cuyo proceso de inventario de do-
cumentos y posterior catalogación participé 
durante mi servicio social. Los documentos 
del acervo Iturribarría me dieron la oportu-
nidad de ver cómo era el Oaxaca del siglo 
XIX, con sus cambios geográficos y políti-
cos, mientras que la ciudad se encontraba 
modernizando sus carreteras y edificios.

Por otro lado, cada uno de los documen-
tos me mostraron la vida de Iturribarría: sus 
ocupaciones políticas, escolares, así como 
sus pasatiempos. Este acercamiento al ma-
terial bio-bibliográfico me dio la posibilidad 
de conocer también el estilo de su escritura, 
la forma de corregir y quiénes de sus ami-
gos eran sus lectores frecuentes, así como 
sus investigaciones y las fuentes de sus bio-
grafías. Conforme avanzaba el tiempo me 
di cuenta de la riqueza del acervo, así como 
del trayecto del señor Iturribarría.

L

Durante el proceso de registro, fue inte-
resante conocer la correspondencia entre 
el historiador y sus amistades, ya que sin 
duda alguna eran personalidades relevan-
tes, como Manuel Brioso y Candiani, Ma-
nuel R. Palacios, Jorge L. Tamayo, Fernando 
Ramírez de Aguilar, Daniel Cosío Villegas y 
los hermanos Bustamante Vasconcelos, por 
mencionar algunas de las más cercanas.

Además de ser grandes compañeros de 
aventuras, entre ellos compartían materia-
les y fuentes de investigación (muchas ve-
ces tenían que sacarles copias mecanogra-
fiadas para que pudieran ser analizadas, ya 

Fotografías: Acervo Iturribarría que resguarda la Bibliote-
ca Francisco de Burgoa.
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que por su importancia se temía que estas 
fueran extraviadas por la Agencia de Co-
rreos). Esto me recuerda una breve anéc-
dota que se cuenta en la carta de Jorge Fer-
nando Iturribarría a Manuel R. Palacios, 
fechada el 9 de septiembre de 1957, en la 
cual le confirma la llegada tardía de los to-
topos istmeños que se habían extraviado 
en la oficina de Correos.

Conforme avanzaba en el proceso de in-
ventario, me encontré con el manuscrito 
de su obra, las biografías que utilizó para 
su libro La generación oaxaqueña 57: sín-
tesis biográfica. En este texto expone la 
vida de grandes políticos, entre ellos Be-
nito Juárez, Porfirio Díaz, José María del 
Castillo Velasco, Marcos Pérez y José Ma-
ría Díaz Ordaz, por mencionar algunos de 
los nombres que aparecen en esta obra.

Finalmente, uno de los últimos traba-
jos de Iturribarría que me encontré fue 

una recopilación de cartas publicadas en 
el periódico El Imparcial entre mayo, ju-
nio y julio de 1917. A partir de esta reco-
pilación, tituló su trabajo El archivo de la 
reacción. Este libro recopila la correspon-
dencia con José Yves Limantour –uno de 
los principales políticos y financieros en 
el porfiriato– y su grupo; además de las 
epístolas, Iturribarría también hizo una 
introducción histórica de este compendio 
antes de presentar su propuesta a la edi-
torial Fondo de Cultura Económica para 
su publicación, tal como lo indica Iturri-
barría en su carta fechada el 30 de mayo 
de 1971.

Para finalizar, hago un exhorto a que 
nuestros lectores se acerquen a leer esta 
obra y a conocer el acervo que está dispo-
nible para consulta en la Biblioteca Fray 
Francisco de Burgoa, y vean los tesoros que 
se pueden encontrar ahí.
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ADABI OAXACA

El archivo de la agencia municipal
de San Pablo Güilá

Ana Luz Ramírez

a Agencia de San Pablo Güilá perte-
nece al municipio de Santiago Mata- 
tlán en Oaxaca. La población hablan-

te del zapoteco se rige por un sistema de 
usos y costumbres en donde la Asamblea 
General Comunitaria es la máxima autori-
dad de gobierno junto con el cabildo muni-
cipal, las autoridades ejidales, eclesiásticas 
y las mesas directivas de la sección primera 
y tercera en las que está dividido el pueblo. 

La organización del archivo de la agen-
cia municipal formó parte del proyecto 
planteado por las mesas directivas para 
el ejercicio de su cargo por acuerdo de la 
Asamblea. Por eso contactaron al equipo 

L de Adabi Oaxaca, para realizar los proce-
sos archivísticos que requería un conjun- 
to de documentos que encontraron duran-
te sus gestiones agrarias. 

Ahora el archivo de la agencia munici-
pal de San Pablo Güilá está organizado en 
las secciones Gobierno, Hacienda, Justi-
cia y Registro Civil, cada una subdividida 
en series de acuerdo con sus actividades 
administrativas. Es así como el archivo se 
conforma de dieciséis cajas con documen-
tos que van de 1582 a 1980. El expediente 
más antiguo está integrado por una serie de 
testimonios legales sobre la propiedad  
de la tierra que fueron presentados en un 
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conflicto por linderos con San Baltazar Chi-
chicápam. Entre ellos se encuentra una li-
cencia del 4 de diciembre de 1582 otorgada 
por el virrey Lorenzo Suárez de Mendoza a 
Domingo García, indio principal del pue-
blo de San Pablo, para tener en sus terrenos 
doscientas ovejas con la condición de evi-
tar el daño en las siembras de los natura-
les. Asimismo, se adjuntan otras mercedes 
otorgadas a particulares o al común del 
pueblo para establecer estancias de gana-
do menor a fines del siglo XVI. Estos do-
cumentos demuestran la posesión de sus 
tierras desde tiempos inmemoriales. 

Otros documentos permiten conocer 
la historia de la comunidad, e incluso la 
de los pueblos vecinos con los que Güi-
lá mantuvo relaciones políticas o con-
flictos territoriales. Algunos tratan sobre 
la defensa de su territorio, la construc-
ción del templo, los abusos de los alcal-
des mayores o frailes por servicios perso- 
nales, los daños causados por el ganado 
de las haciendas vecinas, etc. También se  

identificaron tres documentos escritos en 
lengua zapoteca. 

De igual modo, se decidió organizar el 
archivo de concentración, integrado por 
documentos de fechas más recientes res-
guardados en 128 cajas. Contiene informa-
ción sobre el funcionamiento de la agencia 
municipal como la asignación de cargos, 
actas de asamblea, fiestas religiosas, cons-
trucción de edificios públicos, escuelas, etc. 
Sin embargo, su acceso será restringido 
porque aún tiene trámites vigentes. 

Finalmente, el inventario facilitará la 
consulta del archivo de San Pablo Güilá, 
que ahora está disponible para todos los in-
teresados en la historia de la comunidad y 
de esta región de los Valles Centrales. Debo 
mencionar que cuando informamos sobre 
los resultados de este proyecto durante la 
entrega-recepción a las mesas directivas, 
el pueblo reunido en asamblea expresó su 
satisfacción con este trabajo, asimismo, 
externó su agradecimiento a la Fundación 
Alfredo Harp Helú Oaxaca. 

Fotografías: Acervo de Adabi Oaxaca
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CENTRO CULTURAL SAN PABLO

Arte en vidrio
Jorge Contreras

l Centro Cultural San Pablo pre-
senta este otoño una exposición 
dedicada al arte en vidrio. Tres 

empresas que producen vidrio en Oaxaca 
fueron fundadas por artistas y, a lo largo 
de los últimos años, han trabajado con di-
señadores o con otros artistas para crear 
obras en colaboración, además de sus pro-
pias piezas.

Para esta exposición Christian Thorn- 
ton (Xaquixe) presenta una instalación de 
enigmáticas obras que dialogan con el ca-
mino de agua del patio Dómina, como si 
quiotes de vidrio negros y blancos crecie-
ran del camino sobre pequeñas piedras 
como enormes botones a punto de abrir, 
junto a semillas de vidrio descansando con 
toda su voluntad en tensión concentrada. 

Estas plantas que viven sobre tallos de 
acero, parecen también flamas detenidas 
en otro tiempo, y son ideales para este 
patio donde un día puede durar un año, 
o diez años. Christian Thornton también 
presenta distintas obras realizadas en co-
laboración con Gandalf Gaván, Christina 
Stadlbauer y Mateo Gabayet; y obras que 
algunos artistas han realizado en Xaquixe: 
Jan Hendrix, Nicola López, Adán Paredes 
y el maestro Francisco Toledo. 

Salime Harp (Xaquixe) presenta una 
instalación de 8 metros de altura compues-
ta por hojas y flores de vidrio de distintos 
colores que remiten a un vestido del Ist-
mo de Tehuantepec, y nos muestran las  

E

Cada artista sabe que está viviendo por segunda vez.
Carlos Fuentes

posibilidades del material para construir 
desde pequeñas hojas de un verde hermo-
so, hasta flores grandes de un rojo o na-
ranja intensos que recuerdan el horno y el 
fuego que les dio origen. 

Esta obra de Salime, pensada y diseña-
da para ese muro del atrio del Centro Cul-
tural San Pablo, además de un homenaje 
a la tradición textil de Oaxaca, es un reco-
nocimiento a la habilidad de los artesanos 
y artistas que usan el vidrio como materia 
prima.

Y por otra parte, considerando que el 
vidrio es arena de sílice (SiO

2
) + carbona-

to de sodio (Na
2
CO

3
) + caliza (CaCO

3
) + 

fuego que calienta estos elementos a 1500 
grados centígrados; en esta hermosa ins-
talación hay también una metáfora del 
fuego como forma de presencia concen- 
trada, como modalidad del sol que está  
en todas partes, y que consume.

Jason Pfohl (Gorila glass) presenta en la 
exposición una instalación titulada: Cru-
zando el umbral, que es el registro de un 
futuro performance que ya sucedió, pero 
regresa para seguir ocurriendo una y otra 
vez con las clásicas etapas de la narratolo-
gía y como un arquetipo de la compren-
sión de la experiencia humana.

La instalación con esferas de vidrio que 
se suspenden sobre los vestigios prehis-
pánicos de San Pablo, incluye fotografías 
del performance inspirado en la sensa-
ción de volar, con el recorrido canónico de 
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las narraciones míticas: soñar, buscar, des-
pertar, ascender, capturar, completar una 
serie de pruebas, recibir asistencia divina, 
cumplir la búsqueda y regresar. 

En esta obra, el vidrio simboliza el santo 
grial al que se une el artista en un momen-
to de conjunción, cuando aparecen las es-
feras como formas materiales que antes no 
estaban, y gracias a una acción emergen de 
otra manera en el mundo, como el propio 
artista que encuentra una nueva forma de 
estar en el mundo.

Diego Vides (DoStudio) presenta obras 
realizadas por él mismo y otras que ha 
elaborado en colaboración con diseña-
dores y otros artistas. Cada una de sus 
obras puede funcionar individualmente, 
pero también en conjunto, cada una otor-
ga significado al espacio que ocupa y pro- 
pone un ambiente particular; y como están 
diseñadas para tener un uso, le proporcio-
nan nuevo sentido al espacio que ocupan 
en conjunto; o incluso a la experiencia en 
la cual se usan; por ejemplo, al acto de fe 
de encender veladoras.

La empresa de Diego Vides se enfoca en 
colaborar con diseñadores para producir 
productos de vidrio soplado combinando 
técnicas tradicionales y contemporáneas; 
en algunos casos incluso otorgando un 
nuevo uso a materiales, como en el caso de 
la colaboración con FIBRA x Hermano Ma-
guey, que dio origen a las hermosas lámpa-
ras hechas con vidrio y con fibra de agave 
que cae mitigando y cobijando la luz al mis-
mo tiempo para crear un ambiente sereno.

Gracias al extraordinario trabajo que han 
realizado estos artistas en sus empresas, y 
a la iniciativa de Salime Harp, el Centro 
Cultural San Pablo presenta también la se-
gunda edición de la Bienal Iberoamericana 
de Arte en Vidrio, con obras en concurso y 
obras de artistas invitados. 

El primer lugar para artistas intermedios, 
se otorgó a la artista colombiana Alejan-
dra Lamprea, quien elaboró, en la técnica 
conocida como “A la flama”, unas peque-
ñas semillas ámbar translúcidas; como si 

fueran tubérculos, de los cuales emergen 
tallos delgados en distintas etapas, raíces 
y una hoja, sugiriendo que puede ser una 
misma semilla en diferentes momentos de 
la germinación, o varias semillas que ha-
cen emerger plantas que al mismo tiempo 
las transforman.

Además de abordar el tema de la Bienal, 
que consistía en explorar la idea de “Ori-
gen”, esta obra también trae a colación el 
misterio de la emergencia que da paso a la 
comprensión, y alude a la voluntad que es 
el principio de cada cosa visible.

El primer lugar de la categoría de avan-
zados lo obtuvo la artista colombiana Mar-
tha Isabel Ramírez, por la obra Nacedero. 
Doce cajas de vidrio similares a cajas de Pe-
tri albergan gotas de vidrio alargadas con 
diferentes formas, aludiendo al agua co- 
mo origen de todo. Las piezas cuelgan se-
paradas del muro para producir sombras 
donde los círculos se multiplican y se con-
funden. Para la artista, las sombras y la luz 
que atraviesan sus cajas de cultivo son par-
te de la obra, pues sirven para intuir los dis-
tintos ámbitos en que funciona una idea o 
una emoción.

En este caso el vidrio no sirve solamente 
para construir una figura o forma recono-
cible, sino para expresar una idea sencilla 
y profunda al mismo tiempo.

Ambos premios coinciden en abordar 
el origen como momento en que algo apa-
rece en el mundo material, algo adquiere 
forma o cuerpo y empieza a estar. Normal-
mente el arte tiene esa facultad de otorgar 
una nueva vida a algo que antes no estaba 
de cierta forma, incluso a la experiencia. 

Además de las rejas de acero, el Centro 
Cultural San Pablo cuenta con varias obras 
elaboradas en vidrio por el maestro Tole- 
do; ellas dan cuenta de que mirar el mundo 
por segunda vez, renovar cotidianamente 
el significado de cada experiencia, es una 
manera de descubrir la poesía que habi-
ta discreta en cada día, en cada material  
y cada objeto, para permitirle estar en la 
vida cotidiana.
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Fotografías: Acervo del Centro Cultural San Pablo
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